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Aquella noche el general San Martín daba una gran fiesta y baile en honor del comodoro Bowles 
—comandante británico en el Pacífico—, cuya fragata “Amphion” estaba anclada en la bahía de 
Valparaíso. Todos los ingleses iban a asistir a la fiesta y nos ofrecieron cortésmente invitaciones 
a mister Robinson y a mí; en consecuencia, por la noche, nos rasuramos por primera vez desde 
nuestra partida de Mendoza, y vistiéndonos para la ocasión, nos dirigimos al Cabildo, grande 
edificio público donde tenía lugar la reunión.
Se había arreglado para la fiesta el espacioso patio cuadrado del Cabildo y había sido techado 
con un toldo adornado con banderas enlazadas de Argentina, Chile y otras naciones amigas; 
todo se hallaba bellamente iluminado con farolillos pintados y algunas ricas arañas de cristal 
colgaban en diferentes partes del techo. El gran salón y las habitaciones que cuadraban el 
patio se habían destinado para cena y refrescos, y otros cuartos se habían dispuesto para las 
autoridades superiores, civiles y militares.
Esa noche fui presentado al general San Martín, por mister Ricardo Price y me impresionó 
mucho el aspecto de este Aníbal de los Ancles. Es de elevada estatura y bien formado, y todo su 
aspecto sumamente militar: su semblante es muy expresivo, color aceitunado, oscuro, cabello 
negro, y grandes patillas sin bigote; sus ojos grandes y negros tienen un fuego y animación que 
se harían notables en cualquiera circunstancias. Es muy caballeresco en su porte, y cuando le 
vi conversaba con la mayor soltura y afabilidad con los que le rodeaban; me recibió con mucha 
cordialidad, pues es muy partidario de la nación inglesa. La reunión era brillantísima, compuesta 
por todos los habitantes de primer rango en Santiago, así como por todos los oficiales superiores 
del ejercito; cientos se entregaban al laberinto del vals y el contento general era visible en todos 
los rostros.

*Aclaración: Se respetó la ortografía de la fuente documental.  




